
Veinticinco afias de la llluerte del escultor

Plácido
Fleitas
Reflexiones en torno
a textos dedicados
al artista

AGUSTÍN QUEVEDO

F leitas se propone la expresión plás
tica de una raza. De aquella que vi

ve en los campos de su tierra nativa. Y
ya se sabe que el campesino,. fuertemente
compenetrado con sus lares, y con el
mudar de las estaciones, y con el impa
sible crecer de los árboles, muestra una
serenidad semejante a la de la misma na
turaleza. Al acudir a esos tipos raciales
-que Fleitas ha estilizado arquetípica
mente-, el artista expresa la general ata
raxia. Estamos en un caso opuesto al de
Julio Antonio. Los personajes de la ra
za, en este último, son siempre figuras
inolvidables. Julio Antonio no repite un
tipo, un prototipo de actitudes diversas,
innumerables. El artista ve la raza en ca
da campesino, en cada recia individua
lidad ibérica. Ello puede depender no
sólo del propósito estético del escultor,
pero también de la diferencia de los mo
delos. El hombre castellano parece tener
una psicología profunda, bien distinta
del alma casi elemental que reside en los
hombres elegidos por Fleitas. Al alejar
se del retrato racial, al tender a la crea
ción de tipos genéricos, donde importa
la actitud variada de la figura -el pro
blema de los volúmenes-, Plácido Flei
tas se halla en camino de un arte escul
tórico absoluto". El párrafo lo hemos
extraído de un texto de Ventura Doreste
que se publicó en el catálogo de la
exposición-homenaje a Plácido Fleitas,
organizada por el Cabildo Insular y
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran
Canaria, con motivo de la muerte del ar-

-
tista en diciembre del año anterior, cuan-

do sólo contaba 57 años.

Distingue Ventura Doreste entre lo
que es un arte mediatizado por el mi

metismo y lo que es un arte absoluto. Y
demuestra, con la evidencia de un críti
co sagaz, que Plácido Fleitas fundamen
te todo su quehacer escultórico desde la
misma concreción ,de su arraigado isle
ñismo. La característica del arte de Flei
tas no se encuentra sólo en esa interpre
tación del hombre canario y en la cuali
dad de unos rasgos que él idealiza en
esas cabezas de mujer, tan armoniosas
como intensas, sino en una motivación

en la que se contrasta tanto la belleza,

en cuanto obra de arte, como el logro

de una simbología que se resuelve en el

absoluto señalado por Doreste. Acaso la

experiencia de este logro, que podemos

cualificar de expresionista, llevan a Flei
tas hacia metas más ambiciosas en el

proceso apasionante de su estética. A

Plácido Fleitas se le podría atribuir

aquello que para sí se aplicó Garcilaso

de la Vega: "ningún poder mundano,

ninguna contingencia pueden destruir la
libertad e int~gridad de mi espíritu". Es

crupuloso con su forma de vivir, solita

ria e introvertida, el artista creó un re-
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ducto espiritual en su estudio de la ca
lle Torres, en la ciudad de Las Palmas
de Gran Canaria, hoy desaparecido. En
aquella estancia entrañable, y meticulo
samente ordenada, Plácido Fleitas pa
recía salirse de su espeso escudo de ti
midez. El propio artista nos declaraba
que sólo abandonaba su ámbito creati
vo cuando, por necesidades de su pro
pio quehacer -el trabajo en las piedras
de arenisca- se veía obligado a dejar
lo. Las otras salidas se reducían a sus ha
bituales paseos por la noche, imitando,
decía él, a los paseos nocturnos por la
ciudad del poeta Alonso Quesada.

"Existe una extraña característica en
la obra del escultor Plácido Fleitas: la
de la maestría. Se le puede recordar, des
de su iniciación, situada a raíz del año
1930, aún antes de su reveladora expo
sición individual en Las Palmas de 1935,
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como un joven y turbador maestro. To
das sus piezas se distinguían, ya en esos
años, yen tan temprana edad que no al
canzaba los veinte, por la perfección en
el oficio, por la sensibilidad, por una fi

na vibración de la realidad que insospe
chadamente llevaba a sus tallas y más

tarde a sus vaciados en bronce y a sus
piedras". Así comienza Eduardo Wester
dahl su nota al catálogo de la exposición
de Plácido Fleitas en el Museo Munici
pal de Santa Cruz de Tenerife en 1965.
Pero queda claro, y ésto hay que subra
yarlo con el más amplio sentido, que a
esta maestría contribuye, independien
temente de la habilidad sui generis del
artista, su formación en la Escuela Lu
ján Pérez, una formación que le permi
te, por la metodología de la enseñanza

introducida por Juan Carló, la más ab
soluta libertad creativa y una actitud crí-

tica frente a su obra. Esta forma de
autoanálisis que propiciaba la Escuela
permitió al escultor acoplar su expresi
vidad a una serie de intenciones estéti
cas que fueron consolidando su
personalidad.

La Escuela Luján Pérez -ya lo he
mos dicho en otra parte, concretamente
en el Congreso de Cultura de
Canarias- ha abierto, desde su funda
ción, las puertas y ventanas de su ámbi
to a todos los movimientos estéticos, in
quietudes, investigaciones, hallazgos, ex
periencias y encuentros, problemáticas
y avatares de la cultura y el arte, incor
porando a su acervo histórico esa sus
tancia que la plástica ha creado a través
de sus tantos "ismos" y movimientos
generacionales. Esta amplitud de crite
rios, este tener abiertas las ventanas y
puertas de su ámbito a los acontecimien
tos humanos, sociales y culturales, ha
conformado de forma amplia y genero
sa, pero también intensamente, la per
sonalidad de la Escuela Luján Pérez. Y
la ha conformado hasta tal punto que
se puede decir que su significación y su
tejido vital, y hasta su dimensión socio
lógica, son únicos. Dentro de esta for
ma, dentro de ese espíritu, la Escuela en
cuentra la eficacia propia de sus méto
dos educativos del arte: el de la solida
ridad con la libertad creativa del que
aprende y se forma en ella. En una pa
labra, toda una responsabilidad ideoló
gica que la compromete en la didáctica
del arte como fenómeno social.

Encuadrado en esta didáctica de la
Escuela Luján Pérez, a Plácido Fleitas,
tal como lo aprecia el pintor Felo Mon
zón, hay que considerarlo un producto
de la misma, pues sin su influencia 
"era una causa natural", decía el
escultor- no podría explicarse su co
rrespondencia con el movimiento "in
digenista" surgido de la Escuela entre las
décadas de los años 20 y 30. No fue una
correspondencia emocional sino, sobre
todo, una correspondencia de identifi
cación, una correspondencia descubri
dora de una vocación por lo propio: la
tierra y el hombre canarios. Sobre el mo
vimiento "indigenista" dice Felo Mon
zón: "Eran los años del 29 al 36. Ya ha
bíamos renunciado a las versiones ado
cenadas de paisajes amables y figuras tÍ
picas al uso. Nos empeñamos, entonces,
en la tarea de lograr un arte que tuviera
como elementos representativos la flo-
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ra canaria y los rostros vigorosos y ne

groides quemados por el sol. Como
marco a esta síntesis colocamos una oro

grafía agreste, pétrea, similar a la que

domina en el interior de nuestras islas

y cuya estructura ha sido provocada por

la presión telúrica de los volcanes. Era

operar en lo puro, exponer con máxima

precisión lo fundamental de Canarias.

De forma física no tenemos nada parti

cular, diferenciado. Pero sí hay una con

dición metafísica definidora de nuestras
vivencias existenciales, esta vez de raíz

emocional. El canario posee dos condi

ciones de su carácter, dos estructuras

que le definen: su aislamiento, por el

cerco de los mares, y ese deseo instinti
vo de vivir lo distante, que nos hace sen

tir viajeros de rutas lejanas. Somos

adustos, monolíticos, con moral recia,

pero, también, amantes de tareas de

encantamiento' '.

Hay, podríamos decirlo así, una en

trañación amorosa entre Plácido Fleitas

y este' 'indigenismo" surgido de la Es

cuela Luján Pérez. Un amor que se co

rresponde en todo ese largo proceso que

va desde su primera exposición indivi
dual en el año 1935 hasta su salida de

la isla en los años cincuenta. La activi
dad creativa parece no tener limitacio
nes en este período. De las manos del es
cultor surgen, como propio reflejo de su

sentimiento creativo, una serie de des

nudos, además de su conocida "Mujer
del Sur", "Alfarera", "La noche", "Da

nae", una "Piedad" en relieve, etc. y
desnudos tallados en ébano, barbuzano,

naranjo, caoba y otras maderas, aparte
de figuras talladas en piedra. Esculturas

elaboradas con una expresión tan directa
como poética. Es un realismo de tremen
da expresión realizado con la destreza y
la sencillez de alguien que no es en ab
soluto indiferente con lo que le rodea.

"Esta dependencia de la tierra en la
obra de Fleitas se aprecia en los temas
de sus figuras: en las de tipo étnico mar
cado, a primera vista; en las estilizadas,
porque la atenuación de los caracteres
étnicos de los tipos cambia por una
acentuación del sentimiento mágico; un
sentimiento mágico africano, ajeno por
completo a lo d~corativo, con significa
ción de objeto, en el cual hay una fuer
za encerrada, contenida, tensa, capaz de
alimentar -si es de signo positivo co
moes el caso de estas obras- a sus po
seedoras. Estas figuras estilizadas supo
nen una transición a las obras claramen
té' no figurativas, de su último período,
en que este signo mágico se concreta
más y, libre de alusiones al mundo exte
rior, da sentido esencial a las obras. Pe
ro también aquí, además de ese poder
evocador y misterioso, subyacente en el
alma canaria, las esculturas siguen sien
do pedazos de tierra española, no desa
rraigada, del suelo canario, sin violen
cias ni asépticas operaciones quirúrgi
cas". El fragmento corresponde a un jui
cio del crítico catalán José Corredor
Matheos, y en él podemos apreciar esa
autenticidad acuciadora en la obra de
Plácido Fleitas a través de toda su tra
yectoria creativa. Sin repudiar para na
da su etapa "indigenista" y plegándose
a lo que las vanguardias van revelándo
le, Plácido Fleitas capta lo que hay de
esencial en esa discordante lucha estéti
ca entre lo establecido y lo que trata de
imponerse. Su intuición no es infructuo
sa. Su evolución hacia formas abstrac
tas no es adjetiva sino, más bien de con
ciencia sustancial que refleja la inquie
tud estética en la que queda inmerso
después de su experiencia en el extran
jero y en la península.

Felo Monzón apunta que esta evo
lución hacia las formas abstractas par
te de su exposición en la Galería Hiber
de Dinamarca en 1961, donde a los com
ponentes líricos de una complacencia de
ritmos muy propias del escultor, adap
ta las aportaciones introducidas por
Bárbara Hepwort, Henry Moore, Andre
Bloc, etc., que no limitan la expresividad
a la sensación volumétrica, sino a ese va
cío de los agujeros en sus esculturas. üb-
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PLÁCIDO FLEITAS:
Reflexiones en torno

a textos dedicados
al artista

servador profundo de todo lo que le ro
dea, Plácido Fleitas sabe escaparse del
mimetismo para asimilar una influencia
que armonice con sus pretensiones es
téticas. Aparte de alcanzar un estilo pro
pio, el artista es consciente de que tal en
riquecimiento de su personalidad debe
ser compartido con los artistas de su tie
rra. De ahí que al regreso de su primer
viaje, y de ~onocer lo que hacían los in
tegrantes del "Duo al Set", funde, jun
to a Felo Monzón, el Grupo LADAC
(Los Arqueros del Arte Contemporá
neo), en el que se integran, en seguida,
Manolo Millares, Lola Massieu, Alber
to Manrique, Juan Ismael, Elvireta Es
cobioy otros.

"En medio de toda esa inquietud y
de esta problemática nacida de una cri
sis, Plácido Fleitas se comporta como un
artesano, como un escultor con la dig
nidad del manobre antiguo que viviera
sin angustia existencial en la época pre
sente. El toma la piedra original de es
paldas al cataclismo y restaura en ella
lo que le es dado, con amorosa dedica
ción y con la maestría que le viene des
de sus tiernos años. Lo que le es dado
es la comprensión benévola de la mate
ria y el destino contemporáneo que pue
de tener esta benévola comprensión".
Hemos vuelto al mencionado comenta
rio de Eduardo Westerdahl, ya que en
el mismo, en este fragmento, se sinteti
za la individualidad de nuestro escul
tor.

Con el· corazón cansado, y con pro
hibiciones expresas de sus amigos mé
dicos, Plácido Fleitas, ya llegado a la
madurez de su estilo, labraba, en la ori
lla del mar, toda la serie de su última
obra, siguiendo con el buril las capricho
sas sinuosidades y huecos de la piedra
arenisca extraída de los fondos marinos.
Era, de nuevo, una integración con la
naturaleza, tal como la habían hecho
Etienne Martín y Alberto Viani, aunque
desde perspectivas distintas a la del es
cultor teldense. Pero un día de diciem
bre de 1972 aquel corazón dejaba de
funcionar y las piedras, desalentadas,
quedaron a merced del viento.
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Compre con la
Tarjeta Canaria
y gane un Premio Sorpresa

ee ee A lA CAlAe e ~~ DE CANARIAS

En cualquiera de los comercios adheridos
a la Tarjeta Canaria, puede ganar al instante
su Compra totalmente Gratis.
(Hasta un importe de 200.000 Ptas.)

La Tarjeta Canaria, mejor qu~ el dinero

Si todavía no tiene su Tarjeta Canaria,
solicítela ahora mismo.

Por !Y~ interés

10 millones de ptas.
en Premios
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¿Sabe contestar su hijo
a preguntas como éstas?
¿Cuántas razas pueblan la Tierra?
¿Quién atravesó por primera vez el Atlántico en avión?
¿Qué determina la prueba del carbono 14?
¿En qué año se celebraron las Olimpiadas de Melbourne?
¿Cuál es la estrella más cercana a la Tierra?
¿Qué es el cálculo diferencial?
¿Cuál es la altura de la pirámide de Keops?
¿Quién fue el primer cosmonauta de la historia?
¿Cuál es el animal más veloz?
¿Qué es la Cibernética?

"La Caja" le ofrece ahora el Famoso
Diccionario Enciclopédico Espasa.
Para ayudarle a estudiar sin problemas.
Consígalo por la mitad de su precio
o páguelo en cómodos plazos.
Con la Tarjeta Canaria. .
Oferta exclusiva para los poseedores de la
Tarjeta Canaria: 45.000 ptas.
o en 18 meses por 2.900 ptas. al mes.
Si todavía no tiene su Tarjeta Canaria,
solicítela ahora mismo.
Infórmese en nuestras Oficinas.

ee ee A lA CAJA
e e ~ ~ DE CANARIAS
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